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Armando González Ferrando, “Gonzalito”, nació en Montevideo 
el 6 de Marzo de 1912 y falleció en Bulgaria en 1981. 

Siendo niño demostró aptitud y vocación por el dibujo. 
Con su padre, aprende desde temprana edad, la sensibilidad 

ante los problemas de su pueblo, sensibilidad y compromiso que 
perdurará toda su vida, y que plasmará en sus obras y en su mili-
tancia de todos los días por la construcción de un mundo mejor.

Comienza a trabajar desde muy joven, al mismo tiempo que 
estudia y no descuida su vocación por el arte. Entre 1922 a 1926 
realizó cursos nocturnos de escultura y dibujo con el maestro 
Luis Falcini en la Escuela Industrial de Montevideo.  

CENTENARIO DE ARMANDO GONZÁLEZ,  “GONZALITO”

Armando González, “Gonzalito”
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En 1926, obtiene con tan solo 14 años el segundo premio en 
el concurso de medallas para la Exposición de Industrias Nacio-
nales. Ya en 1959 había conquistado 30 premios y entre ellos, el 
Gran Premio (medalla de oro) de Escultura del Salón Nacional 
de Bellas Artes, por su yeso “Niña”. 

Entre 1926 y 1929 prosigue sus estudios de dibujo, grabado 
y escultura, en el Círculo de Bellas Artes de Montevideo, y este 
último año se traslada a Buenos Aires para trabajar en el taller 
del escultor Falcini. A su regreso a Montevideo en 1930 se rein-
tegra al Círculo de Bellas Artes y completa sus conocimientos y 
técnicas con maestros como Guillermo Laborde, Severino Pose, 
Antonio Pena (del que fue ayudante entre el año 1930 y 1934), 
Joaquín Torres García y Bernabé Michelena, quién influyó en su 
formación cultural y estética.

En su casa ubicada en la calle Concepción del Uruguay, a po-
cos metros de la Rambla, se reunía con reconocidos artistas como 
Urruchúa, Siqueiros, Berni, Bernabé Michelena, Luis Mazzey, 
Carlos González, Zavala Muniz, Paco Espínola, Neruda, entre 
otros.

En ella tenía el taller que ocupaba gran parte de la misma. 
En el fondo había construido un horno en el que instalaba sus 
estructuras grandes, incluidos los moldes del “Artigas”.

El “rancho” de Malvín (Concepción del Uruguay 1567): hogar, taller, sede de innumerables “tenidas”.
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A partir de la década del 40 su arte, abierto a distintas disci-
plinas, llega a su madurez. En 1939 realiza una experiencia de 
arte muralista en la escuela de Pirarajá. Entre 1940 y 1943 lleva 
a cabo su primer monumento ecuestre “Basilicio Saravia”, actual-
mente emplazado en Santa Clara de Olimar y además proyecta y 
ejecuta su ubicación en plaza pública. En esa misma época diseña 
y realiza, junto al pintor Felipe Seade y al escultor Juan Martín, 
tablados para el carnaval popular. Trabajó también como deco-
rador de muñecos en el Teatro de Títeres “El Duende”, con el 
que realizó una gira cultural por Chile, Perú y Bolivia en los años 
1947 y 1948.

En las décadas del 40, 50 realiza una gran cantidad de obras 
y recibe innumerables premios. Es esta época realiza la escultura 
“La niña y la paloma”, una de sus predilectas. 

Armando González, en el homenaje que se le realizara por su 
Gran Premio de Escultura, expresó: “Depurar el oficio, definir el 
mensaje que se quiere dar, estudiar y lograr la forma que el men-

1947: Frente al Océano 
Pacífico con el elenco de 
títeres “El Duende” de la 
Asociación de Intelectuales, 
Artistas, Periodistas y 
Escritores (AIAPE).
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saje requiere, plantean una lucha larga y penosa pero que produce 
grandes alegrías cuando además de conformarnos algo a nosotros, 
vemos que la gente lo recibe bien, lo comprende lo interpreta, lo 
asimila o simplemente le gusta pese a sus imperfecciones. Comple-
ja es la creación y sencillo el cometido del arte… confieso que para 
mi el arte es una necesidad profunda, como el deseo de vivir. Creo 
que la gente lo necesita, porque los hombres necesitan los vínculos 
en sentimientos e ideas que el arte, Hermes inmortal, les brinda.”  
Son palabras sencillas pero llenas de emoción que muestran clara-
mente el sentido del arte al cual entregó su vida.

Luego de que Armando González lograra el premio por la es-
cultura a “Artigas” (la que le llevo más de diez años terminarla), 
realizó el magnífico monumento a la maestra, luego de obtener el 
primer premio en el homenaje a Enriqueta Compte y Riqué. 

Pero la vida de “Gonzalito” no estuvo ajena a los aconteci-

Según el artista “si te pones a imitar a la realidad, no obtienes un caballo sino una mula”; la tarea del escultor es 
un“invento creacional de formas, de ritmos, de pasajes, de ornamentos, de perfiles, de ejes.”
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mientos de su tiempo, perseguido por la dictadura, marchó al 
exilio y luego de un largo peregrinar terminó radicándose en Bul-
garia, país que lo acogió y donde siguió trabajando como artista. 

En los últimos años trabajaba en importantes obras de arte; 
lo hacía con la misma pasión que fuera el sello distintivo de su 
arte, la misma con que expresaba su incansable solidaridad con 
los presos políticos uruguayos y con los luchadores de la clandes-
tinidad en la patria lejana, a través de dibujos, afiches y su serie 
de esculturas sobre la tortura en el Uruguay. 

Maqueta de “La fuente de la vida” (realizada para la ciudad de 
Plovdiv, Bulgaria)

Cerámica del período del exilio.

Entre 1977 y 1978, ya exiliado, trabajando en sus “Pequeñas esculturas”.
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En 1981 fallece en Bulgaria sin haber podido cumplir el sueño 
de regresar a su  tierra. Por iniciativa de la Fundación Rodney 
Arismendi sus restos fueron repatriados en el mes de diciembre 
de 2010 y sepultados en el panteón de la Asociación General de 
Autores del Uruguay (AGADU) en el Cementerio del Norte.

Actividad docente y cultural
Fue Profesor de la Universidad Popular “Barrio Olímpico” 
(1935-37); fundador y Profesor en la Universidad Popular Cen-
tral (1937-40); Profesor de la Escuela Nacional de Bellas Artes 
(1955-59); de la Universidad de la República (1959-60); de la 
Universidad del Trabajo del Uruguay (1970-74).

Exposiciones
Realizó numerosas exposiciones de las que se destacan: Primer 
Salón de Artistas Nacionales, organizado por la Asociación Cris-
tiana de Jóvenes (1936); Salón Independiente (1937); Muestra 
pro-Chile (1939); varias exposiciones en el Subte Municipal, in-
clusive la Exposición Homenaje 50 años del círculo Bellas Artes 
(1956); Ateneo de Montevideo, AIAPE, ETAO, Club Español; 
Casa de Galicia, exposiciones organizadas por sectores culturales 
de agrupaciones políticas, por la Asociación de Empleados Ban-
carios, Sindicato Médico; galerías privadas (Bocchi, Guggelme-
yer, etc.)

En 1945 preparó una exposición rodante basada en fotografías 
y elementos plásticos, por encargo especial de la Embajada de 
Francia, sobre los crímenes del nazi-fascismo. Esta exposición fue 
presentada en varios países de América y Europa. Además realizó 
la Exposición del Afiche Panamericano (Nueva York, 1942); Ex-
posición de Intergrafic (Berlín, RDA, 1970)

Concursos y distinciones
A los 14 años de edad obtuvo su primera distinción (2º Premio 
en Concurso de medallas para la Exposición de Industrias Nacio-
nales). Más tarde obtuvo el Primer Premio en concurso de mone-
da conmemorativa del centenario de la Independencia (1929); en 
1930, primeros premios en concursos de medalla conmemorati-
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va del Torneo Sudamericano de Remo y Salón de Bellas Artes del 
Centenario; en 1931, 2º Premio en concurso de afiches de pro-
paganda contra el alcoholismo; en 1933, 1º Premio en concurso 
de medallas para la Comisión Nacional de Turismo; en 1935, 2º 
Premio y dos menciones en concursos convocados por empresas 
comerciales; en 1937, dos Premios en Dibujo en el Salón Nacio-
nal; 1º Premio en el concurso de afiches de propaganda contra el 
analfabetismo, y dos 2º Premios en el Salón Nacional de Bellas 
Artes; en 1938, Mención, Medalla de Bronce por su yeso “Cabe-
za” en el Salón Naciona; en 1939, 1º Premio en concurso de afi-
che de propaganda sobre  “Verano y Carnaval”; en 1940, 1º y 2º 
Premios en concursos de afiches para Campeonato Sudamericano 
de Baloncesto; en 1941, Mención Especial por óleo “Acuarela” en 
el Salón Nacional; en 1942, mención especial en la Exposición 
de Afiches Panamericanos en Nueva York (EE.UU.) (“El negro 
y el tambor”) y primer premio en el concurso de la Comisión 
Municipal de Cultura de Montevideo; en 1946, 1º Premio en 
Pintura al Cuadro Histórico en el Salón Municipal; en 1948, 
Medalla de Oro y 1º Premio en Escultura en el Salón Nacional de 
Bellas Artes por su yeso “Primavera” y Mención Especial, Banco 
Seguros del Estado, por su dibujo a pincel “Cachita”; 1º Premio 
en el concurso de proyectos de decoración para el edificio de la 
Administración Nacional de Puertos; en 1949, 2º Premio en el 
concurso Monumento a O’ Higgins; mención especial en Dibujo 
en el Salón Nacional; en 1951, Premio “Banco República” en el 
Salón Nacional de Bellas Artes por la pieza escultórica “La niña y 
la paloma”. En 1952 realizó afiche y medalla para la Conferencia 
Continental de la Paz para el Primer Congreso Nacional de la 
Paz. En 1953 obtuvo el 1º Premio en el concurso para un mo-
numento al General José Artigas, estatua ecuestre de 5 metros de 
altura. En 1956 1º Premio al monumento a Eriqueta Compte y 
Riqué. En 1956, Gran Premio en Escultura (Medalla de Oro) en 
el Salón Nacional de Bellas Artes, por su yeso “Niña”. En 1966 
Premio “Esso” Medalla de Bronce por su acuarela “Playa de los 
ingleses”. En 1975, 2º Premio en medalla conmemorativa para el 
150º aniversario de la independencia.   
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Otras obras
En 1940-43, monumento a Basilicio Saravia, emplazado en San-
ta Clara de Olimar, tiene 4,40 metros de altura, con base de gra-
nito de 5 metros y proyecto y ejecución de la plaza pública donde 
está ubicado. En 1939, pinturas murales al fresco y a la tempera 
sobre temas de la vida y la historia de la región en la Escuela Nº 
3 de Pirarajá, Departamento de Lavalleja. En 1941, decoró los 
Hoteles “Alción” y “Ermitage”, y el hall de entrada del edificio 
del diario “La Mañana”. En 1950 medalla conmemorativa del 
centenario de Artigas, por encargo del Estado. En 1975, estela 
funeraria al periodista uruguayo Mario Chiz, por encargo de la 
colectividad judía de Montevideo.

Una parte de sus Obras se encuentran en el Museo Nacional, 
en el Museo Municipal de Montevideo, en museos del interior 
del país como los de Rivera,  Salto, San José, Durazno, en Mu-
seos de Checoslovaquia, de Rusia, de Alemania, de Bulgaria, de 
Cuba, y en colecciones particulares. Efectuó numerosos viajes al 

Su primera estatua ecuestre, 
“Basilicio Saravia”, emplazada 
en Santa Clara de Olimar, 
Treinta y Tres, en 1944.
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extranjero en tareas culturales y artísticas: Argentina, Cuba, Perú, 
Chile, Bolivia, Francia, Checoslovaquia, Inglaterra, RDA, Italia, 
URSS, Hungría, Bulgaria, etc.

La niña y la paloma
En el Parque Rodó sobre una pequeña fuente en la Plazuela “En-
riqueta Compte y Riqué”, de espaldas a la avenida 21 de Setiem-
bre, se encontraba este monumento en bronce de Armando Gon-
zález sobre el original de yeso que figuró en el Salón Nacional de 
Bellas Artes en 1951 (Premio Banco República).

Esta bellísima obra puede servir como ejemplo de la madurez 
del artista y de su expresión, y a la vez para señalar las diferencias 
fundamentales existentes entre el naturalismo y el realismo por él 
perseguido. Se advierte en ella algo más que una simple niña con 
una paloma, algo más que ternura y gracia infantil; se asiste a una 
escena de un mundo apacible, de un mundo soñado, de paz, sin 
sombra de temor ni de amenazas. No hay en esta obra detalles in-
necesarios, pero en cambio están todos los detalles formales nece-
sarios para hacer más claro el mensaje, la intención, las alusiones 
del artista. Hay ideas, hay sinceridad y hay sabiduría formal. 

La Maestra Enriqueta Compte y Riqué
En el pasaje Peatonal “Ernesto Laroche” dentro del “Jardín Infan-
til”, se encuentra el monumento a Enriqueta Compte y Riqué. 
Grupo escultórico de tres figuras en homenaje a la educacionista 
española nacionalizada uruguaya, de larga y fecunda actuación en 
los planos de la enseñanza. Fue desde su fundación en 1890, has-
ta que se retiró de las actividades docentes. Directora del primer 
jardín de Infantes del Uruguay.

Las figuras son de bronce y descansan sobre un basamento de 
piedras regulares de granito. Las figuras son de dos niños desnu-
dos a ambos lados de una mujer (la niña que le valiera a Armando 
González el Gran Premio de Escultura es un detalle de esta genial 
obra.). No es una simple alegoría, o un mero amontonamiento 
de volúmenes plásticamente acordados, sino que también y sobre 
todo, trasmite ideas: infancia, futuro, humanismo, paz, etc.

En esta obra, se podría decir lo mismo de “La niña y la palo-
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ma”, encontramos frescura, originalidad y sencillez. Las miradas 
y las poses de las figuras son de avance, de cambio. El viento 
desafía las figuras desnudas de los niños y el vestido liviano de la 
mujer. Esta representa a la maestra, llena de vida; quien con sus 
manos roza apenas las espaldas de los niños, les marca y les guía 
el camino hacia adelante, hacia ese nuevo mundo que Armando 
González ayudó a construir. Pero la delicadeza con la que les mar-
ca el camino no es imposición sino que avanza junto a ellos hacia 
ese nuevo mundo.

El Artigas
La escultura de Artigas realizada por Armando González es una 
de las de mayor proporción hecha en nuestro país. La masa es-
cultórica en bronce tiene casi 5 metros de altura y pesa más de 5 
toneladas. Fue ubicada en 1976 en la Plaza Artigas de la ciudad 
de Artigas. Se terminó de realizar en 1968 y fue exhibida en la 
explanada del edificio de la Intendencia Municipal de Montevi-
deo. Esperó un largo tiempo en Montevideo, en su propio taller, 
hasta su definitiva ubicación en una plaza diseñada por Armando 
González y el Arquitecto César Rodríguez Mussmano. Gonzalito 
quería evitar que el monumento a Artigas tuviera un basamento 

1956, “Enriqueta Compte y Riqué”
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como un “pisapapeles”, de tipo tradicional. Esto concepto im-
pediría acercar al pueblo al monumento, alejar a Artigas de su 
gente.

“En este sentido “Gonzalito” tenía ideas claras… así surgió la 
idea que el monumento a Artigas debía estar acompañado por 
todo aquello que lo acompañó en su gesta. Y nace la idea de 
formar un museo, pero un museo vivo, didáctico que tuviera que 
ver con la trayectoria de Artigas. También la idea de que para 
su implantación se le debía dar cabida al pueblo a través de los 
docentes, los trabajadores de la construcción a través de su sindi-
cato, el SUNCA, los estudiantes, los intelectuales, es decir, todos 
aportando a los efectos de lograr una obra de conjunto. Se levan-
taba arraigado en la tierra en forma de pirámide con 4 niveles; 
unido al nivel 8 por una especie de puente y en el hueco que que-
daba aparecía el ‘Artigas’.” Los materiales que se utilizarían para 

El modelo terminado.
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la ejecución del emplazamiento y los árboles y las flores para su 
decoración serían autóctonos de la zona norte. González no veía 
sólo al monumento sino que también pensaba en su ubicación, 
en el contacto del arte con su pueblo, que la gente fuera parte 
también de la obra artística. Creo que no es necesario decir que 
esta obra no se pudo realizar, la dictadura militar no podía permi-
tir que el Prócer de los Orientales estuviera cerca de su gente. 

El Artigas  de Armando González no es un simple guerrero a 
caballo, el artista quiso captar y fijar al héroe de nuestra indepen-
dencia como un hombre de pensamientos, de ideas liberadoras, 
de sentimientos vigentes en su época, que hicieron que todo un 
pueblo en lucha lo eligiera como su jefe. “Mirá, ya lo he dicho 
alguna vez: he buscado en este Artigas lograr la unidad de sere-
nidad y dinamismo, de acción y de pensamiento. Un Artigas no 
como un guerrero absoluto; no como un pensador absoluto. No, 

La obra lista en el taller 
del escultor. “A Armando 
González. Los 2 bajo 
Artigas,” deja escrito 
Pablo Neruda sobre esta 
fotografía.
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sino como un hombre al mismo tiempo de lucha, de acción y 
de pensamiento… en el caballo. Hay un ritmo de avance, con 
grandes diagonales y otras que se entrecruzan. Todas las líneas del 
caballo van hacia allí, hacia la cabeza y todas las líneas del jinete, 
a la cabeza de Artigas. La idea fundamental de este lado es la de 
la acción. Ahora mirá desde aquí: hay un juego de zigzags, de 
diagonales. ¿Ves los flecos del Poncho?

Integran un ritmo de ornamentos. ¡Un ritmo de ornamento, 
no una copia…!. Mirá ahora de este lado. Aquí el ritmo cambia. 
Es un ritmo de curvas, sugiere serenidad.”

Para el  rostro de Artigas, Gonzalito se dedicó a estudiar los re-
latos que describían al prócer, pero teniendo en cuenta la imagen 
que tiene el pueblo en general sobre el rostro de Artigas que es la 
realizada por Blanes en su “Artigas en la puerta de la Ciudadela”. 

“Como artista, Armando González ha sido uno de los grandes 
valores nacionales en un quehacer múltiples que comprende el 
dibujo, la pintura, el afiche y la escultura, el grabado, el muralis-
mo y la cerámica. Una obra merecedora de numerosos primeros 
premios en concursos artísticos y que ha trascendido las fronteras 
de la patria, en la cual se fraguan la sensibilidad y la maestría al 
servicio de un arte que nace del pueblo y está destinado a él. En 
ese sentido, la vida de Armando González, consagrada a su arte, 
posee una gran arista unívoca. En ella aparecen consustanciadas 
las antenas sensibles de la creación, las vivencias del hombre de 
pueblo y el conocimiento articulado del luchador revolucionario.

Un arte, pues, el suyo, realista y político en el sentido pro-
fundo de ambos términos, fecundado por el trabajo sin pausas 
de años y años en materiales y técnicas específicas de las diversas 
disciplinas que Armando González transitara a lo hondo y con 
fertilidad.”
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Gonzalito, la paloma y unos ojos de seis años
Corina Balbi (*)

-¿Adónde van?
-Al taller de Gonzalito.
-¿Qué van a hacer?
-Tenemos una charla.
-¿Sobre qué?
-(Él) Sobre los caballos.
-(Ella) Sobre las palomas.
-No lo molesten. Tiene que trabajar.
-Él no trabaja. Es un escultor.
-¿Y ustedes creen que un escultor no trabaja? 
-(Ella, Corita, ojos de 6 años) No trabaja, no. Piensa.
-(Él, Álvaro, hermano de Corita, ojos de ocho años, asesinado 

a los ojos 31 por la dictadura militar) piensa con las manos... 
No sé cuándo conocí a Gonzalito. Estuvo en mi vida desde 

siempre, puede decirse que mágicamente, como lo está ahora sin 
estar y qué increíble, estando idéntico. 

Desheredado de elemental elegancia, con sus camisillas mus-
culosas de los años cincuenta y sus pantalones azules o grises 
desalentados de toda perfección -pantalones embolsados y ma-
culados con sus huellas de yeso-, hacía uso de un refinamiento 
singular desde el modo, la palabra, la deferencia cuando se dirigía 
a un niño. 

Las palabras de Gonzalito eran como su larga mesa que atra-
vesaba el rancho, como su arroyo agreste: contundentes, desple-
gadas, extremadamente naturales. En ellas presumía él su gala-
nura.

Era su naturaleza tan concordante (la de su interior y la que 
lo circundaba) que la afectación, el invertir en empaque hubie-
ra sido deslealtad con su propia, originaria, inocente, candorosa 
semilla.

Hombre artista, obrero del arte, encantador de víboras para 
unos ojos de ocho años:

-¿A dónde van? 
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1951,“La niña y la paloma”
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-Al arroyo de Gonzalito.
-¿Qué van a hacer?
-Ir nomás.
-¿Para qué?
-Para ver el caballo de Artigas.
-Lo han visto tantas veces...
-Ahora trota.
-¿Trota? ¿Hacia dónde?
-Hacia el horizonte.
-¿Para qué?
-Para llegar a él como nosotros un día.
-¿Y con qué fin?
-(Él, Álvaro) Gonzalito nos dijo que alcanzaba con llegar.
-(Ella, Corita) ¡No! Nos dijo algo de detrás del horizonte...
- Ah, nos dijo: “más allá del horizonte”.
Cuando “decía” a los niños, Gonzalito le ponía una máscara de 

yeso a sus facciones; tenía cara de nada. 
Cuando Gonzalito ponía cara de nada es que se venía una 

noticia interesante.
Esta vez dijo Gonzalito que no sabía de dónde había aparecido 

la paloma, que nadie se la había presentado, que era una desco-
nocida. 

A unos ojos de seis años eso le parecía muy normal, acorde al 
hombre artista, al encantador de víboras, al mago. A los magos, 
a los encantadores se les aparecen porque sí conejos, serpientes o 
palomas.

Dijo Gonzalito, mientras revolvía con su estaca la pasta en la 
media pelota de goma, “que gracias a que no había confianza, la 
paloma le decía a todo que sí”.

-No como otras..., dijo Gonzalito encubriendo la ironía en la 
masa amalgamada de su incipiente estatua.

-¡A ver esa paloma si se me queda quieta! ¡Qué embromar!
Los ojos de seis años daban razón a Gonzalito, censuraban a 

la pobre paloma estática con asentir de cabeza, giraban para otro 
lado, decían adiós a su hermano acompañados de una mano es-
capada, observaban cambios de pierna, pedían agua. 

-¿A dónde van?
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-Al rancho de Gonzalito.
-¿Qué van a hacer?
-Buscar una paloma que se me quede quieta.
-¿Para qué?
-Para sentarla entre las manos.
-¿Y con qué fin?
-Que se quede quietita.
-¿Y por qué no moverse?
-Dijo Gonzalito que para que se parezca a la paz.
-(Él) La niña de la paz debe quedarse quieta.
-(Ella) La niña de la paloma. Sí. Debe quedarse quieta.
-(Ojos de ocho años) ¡Entonces quedate quieta, nena!
-(Ojos de seis años) ¡Que te quedes quieta, paloma! 
Tampoco sé cuándo vi por última vez al Gonzalito real. Qué 

vieron mis ojos de diez y de quince y de cuarenta y hasta de sesen-
ta y un años como tienen ahora. En qué palomas, en qué quie-
tudes, en qué horizontes, en qué pensamientos se detuvieron, en 
cuáles años de estos ojos se apeó Gonzalito del caballo, puso cara 
de nada, sermoneó a quien no lo merecía y lograda la quietud, la 
paz, dio la categórica noticia de su cambio de estado. 

Con más de una estatua concluida.
Con el reconocimiento de lo más académico del arte.
Como encantador de serpientes. Como mago. 
Habiendo cruzado el horizonte todo a puro trote. 

* Este texto fue entregado a la Fundación Rodney Arismendi 
en ocasión de la repatriación de los restos del escultor. Su autora 
fue la modelo de su obra “La niña y la paloma.”
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Artigas, el de Gonzalito (*)

Allá contra el Cuareim hay otro Artigas. Mira el antiguo territo-
rio de las Misiones Orientales, como a punto de consumar aquel 
designio de llevar la guerra a territorio del invasor. Los poetas 
suelen quejarse de la quietud de las estatuas. Pero eso no le sucede 
a esta. Tal vez sea una consecuencia inevitable de haber nacido en 
los sesenta.

El jinete de la leyenda roja
Salvador Neves

 “Che vieja, ahí viene el artista,” avisaba su hermano Óscar, “El 
reo”, y Gonzalito –trece años- llegaba con los brazos doloridos 
de cargar y descargar cajones de verduras. Pero lo de “artista” al-
canzaba  para distinguirlo entre los purretes del pedazo de Barrio 
Sur que rodeaba la playa De los patricios. Desde chico lo veían 
juntando yeso de los baldíos para modelar pájaros y caballos.  Sa-
bían que había defendido a trompadas la virilidad de su singular 
entretenimiento.

Empezaba la década del veinte. El poeta Carlos Sabat Ercasty 
aparecía por el barrio a cortejar a “una de las Firpo”. A la vuel-
ta descubrió a Gonzalito “enchastrando paredes”. Habló con sus 
viejos y con las autoridades de la Escuela de Artes y Oficios y 
logró que –con apenas once años- Gonzalito fuese recibido en 
el taller de artes plásticas que allí conducía el escultor argentino 
Luis Falcini.

La vida fue desde entonces de la escuela a la verdulería y de 
la verdulería al taller. A los catorce pasó a ocupar su día como 
ayudante de herrero y al taller de Falcini añadió la asistencia al 
Círculo de Bellas Artes. Después consiguió empleo en una fábri-
ca de esas placas que se hacen de bronce para indicar la existencia 
de un profesional o de un difunto.   

A los quince obtuvo el segundo premio en el concurso de me-
dallas conmemorativas de la Exposición Industrial con que se in-
auguró el Palacio Salvo (le ganó Severino Pose, de 33 años; pero 
salió mejor que José Belloni, de 45). Dos años más tarde ganó su 
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primer primero, en el concurso realizado para elegir el diseño de 
la medalla que recordaría el centenario de la República.

Armando Germinal González se llamaba Gonzalito. Era hijo 
de lavandera y zapatero anarquista. Con venitipocos años lograría 
vivir de sus capacidades favoritas presentándose a tantos concur-
sos como le era posible (también de afiches, pintura y escultura) 
e incluso decorando tablados. A cinco pesos por día (“era plata 
en ese tiempo” ) realizó monumentos fúnebres que firmaba un 
plástico de apellido patricio. Seguía aprendiendo en los talleres de 
Arturo Pampín, Antonio Pena y Bernabé Michelena. 

Desde el 40 tuvo su propio taller y le alcanzaba para contratar 
ayudante: Arbelio Ramírez, amigo que había venido de Dolores a 
estudiar con una mano atrás y otra adelante. Y además para con-
tribuir económicamente a su asistencia cuando, al año siguiente, 
el muchacho enfermó de tuberculosis. 

En el mismo sentido.
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El taller era un rancho de madera y paja que sería célebre; 
Concepción del Uruguay 1567.  El arroyo Malvín –todavía sin 
entubar- pasaba adelante; los sauces viejos se inclinaban sobre su 
curso. En su patio el vecindario verá crecer durante una década 
una estatua ecuestre cuya cabalgata merece la atención. 

En 1950, dos meses después de Maracaná, se conmemoró por 
todo lo alto el centenario de la muerte de José Artigas. Primera 
vez que un Batlle (Luisito) acompañó una celebración artiguis-
ta hasta donde le consta al historiador Carlos Demassi.  Pero el 
enemigo número uno de Batlle Berres nacería ese mismo año 
reclamando la misma pertenencia: “Liga Federal de Acción Rura-
lista” se llamaba. En realidad ya en el 42, el “viejo” Herrera había 
“estrenado” el monumento al prócer convocado para el 19 de 
junio y a sus pies, un mitin de “duelo nacional” pues el general 
Alfredo Baldomir había decidido prescindir de sus servicios. En 
la otra punta, Eugenio Gómez, secretario general del Partido Co-
munista Uruguayo, encontró propicio acompañar la efeméride 
publicando su propio “Artigas”.

El taller del escultor durante el período de la realización del modelo en yeso del monumento a Artigas.
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Ecuestre
La cosa fue que el gobierno dispuso otorgar la suma de 150 mil 
pesos a cada administración departamental para que atendieran 
la efeméride. La Intendencia de Artigas resolvió emplear los pe-
sos en una estatua del caudillo puesto que, a pesar de llevar su 
nombre, el departamento todavía no tenía una. Tres años después 
se realizó el concurso. En el jurado estaban el historiador Juan 
Pivel Devoto, el senador blanco Ángel María Cusano, el escultor 
Severino Pose y el arquitecto Carlos Herrera Mac Lean. Entre 17 
proyectos, eligieron por unanimidad el de Gonzalito. 

Tenía 41 años e ideas precisas. ¿El arte? Simplemente “los hom-
bres necesitan los vínculos en sentimientos e ideas que les brinda.” 
El oficio ya era otro cantar: “Compleja es la creación, sencillo el co-
metido”, redondeó una vez. Primero era descubrir que “si te pones 
a imitar a la realidad, no obtienes un caballo sino una mula”, que 
la tarea era un “invento creacional de formas, de ritmos, de pasajes, 
de ornamentos, de perfiles, de ejes.” Lograr la “forma que mane-
jando las leyes de la estatuaria monumental, resista y armonice, 
venciendo los problemas que plantean el espacio y la luz.”

El creador de un monumento debía trabajar al aire libre. Así lo fundamentó “Gonzalito” a unos escolares que  lo 
entrevistaron en el rancho: “Primero, la luz; se ve el efecto que la misma produce a lo largo del día. En el taller la 
lámpara eléctrica alumbra siempre desde el mismo lugar. Segundo: se aprecian mejor las perspectivas. Tercero: 
todo el mundo opina y eso es interesante.”  
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Había que trabajar al aire libre. Así lo fundamentó a unos es-
colares que  lo entrevistaron en el rancho: “Primero, la luz; se ve 
el efecto que la misma produce a lo largo del día. En el taller la 
lámpara eléctrica alumbra siempre desde el mismo lugar. Segun-
do: se aprecian mejor las perspectivas. Tercero: todo el mundo 
opina y eso es interesante.”  

En la estatua de Artigas –explicó a “La estrella de Malvín” - quería 
expresar la “armonía” del “hombre de ideas” y “el combatiente”. Era 
la síntesis del guerrero celebrado desde principios de siglo con los 
atributos ideológicos que se le iban “descubriendo”. Probablemente 
fuese también la unidad teórico-práctica que Gonzalito, fundador 
de la Asociación de Intelectuales, Artistas, Periodistas y Escritores 
(AIAPE), docente honorario en las Universidades Populares que los 
estudiantes abrieron contra la dictadura de Terra y afiliado al partido 
comunista desde 1938, consideraba un axioma.

Modelo del jinete en yeso.
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Por eso el lado derecho del conjunto escultórico lo labraba 
“con ritmos envolventes que dan sensación de equilibrio y sere-
nidad”  pero “el ritmo de la izquierda”  estaba resuelto “en base 
a grandes diagonales y direcciones en zig-zag que dan sensación 
de avance, es decir de lucha y energía.” “La cara del jinete expresa 
actitud serena y pensante” pero “los rasgos de la cabeza son más 
duros y decididos.” 

Así podía imaginarse el hombre del que había hablado con 
su camarada el maestro Jesualdo Sosa, autor de una historia del 
período artiguista de mucho peso por entonces. Pero también de-
bió conversar con un eminente reaccionario, Fernando Assuncao. 
Eso porque lo obsedía que el caballo de don Pepe no pareciera 
extraído de la tropilla de Bartolome Colleoni, que fuera criollo y 
de eso Assuncao indudablemente sabía.   

Con las manos en la masa.
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La forja
No consta que el escultor supiese que su más notorio precedente, 
el monumento de la Plaza Independencia, había tardado 61 años 
en concretarse. En su caso, lo primero que demoró fue el dinero. 
Seis años después del fallo solo había recibido 60 mil pesos de los 
150 mil del premio. Además la inflación galopaba a ritmo de dos 
dígitos y la cifra ahora significaba 25 mil pesos del 53’. Gonza-
lito había comenzado a trabajar en la obra en 1954, con el dólar 
a 3,19. Terminó en 1964 cuando la moneda norteamericana se 
pagaba a 20 pesos.  

¿Cómo hizo? El escritor Alfredo Gravina contó: el escultor 
vendió un terreno, un Torres García, desplumó pinceles pintan-
do acuarelas para mercar, se endeudó (con dos bancos y dos pres-
tamistas), se desprendió de la escultura “La Ñiña y la Paloma” 
que, de entre sus obras, era probablemente la que más quería. Por 
otra parte daba clases en la Escuela de Bellas Artes y la Univer-
sidad del Trabajo.  Y además de esculpir la obra hizo de yesero, 
cincelador y armador.

Trabajar así implica riesgos técnicos. Cuando el modelo de 
yeso del caballo estuvo prácticamente pronto, el escultor quiso 

Modelo del caballo en yeso.
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verlo a una altura más cercana a la prevista para su emplazamien-
to. Él y dos o tres más debían emplear su fuerza izando la estatua 
mientras el fundidor Miguel Laborde –trepado a una escalera- 
manejaba el aparejo del que colgaba hasta pararla a dos metros 
del suelo, en el piso más alto del andamio. Hubo un estallido, 
una nube blanca y el caballo había dejado de existir. Laborde se-
guía enhiesto arriba de la escalera pero a la velocidad que perdía 
sangre no tardaría en desvanecerse.

El contexto político ambientaba otros riesgos. Como ha relatado 
Clara Aldrighi, alentado desde la estación montevideana de la CIA 
de Tom Flores y protegido por el Jefe de Policía Mario Aguerron-
do, el neofascismo criollo tomaba vuelo.  Tomaron por las armas la 
Universidad, atacaron dos veces la sede del partido comunista, pre-
sumiblemente asesinaron a Arbelio Ramírez a la salida de la con-
ferencia del Che,  secuestraron a Soledad Barret y la devolvieron 
con una svástica tajeada en cada muslo. Todo eso antes que el 14 
de setiembre de 1962 el niño Olivio Píriz, de cinco meses de edad 
e hijo de los cuidadores del local del partido comunista, muriese a 
consecuencia de quemaduras ocasionadas por las molotov que los 
neofascistas habían empleado en el segundo ataque.

El caballo en la explanada del Teatro Solís.
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Las pedradas de esta gente llovían a menudo sobre la estatua. El 
escultor debía hacerle guardia provisto de una chapa de zinc como 
escudo. Alguna vez, de puro guapo, logró correr a los atacantes 
pero cuando estos intentaron derribar la estatua encadenando el 
andamio a un camión, la defensa de la obra se hizo colectiva. Un 
mitín de desagravio realizado delante de ella lo subrayó. 

Por fin el viento
Por fin el 27 de noviembre de 1964 fue viernes. A las 11 de la ma-
ñana, los Talleres de Regusci y Voulminot, donde la obra había 
sido terminada, recibieron a la prensa para anunciar la finaliza-
ción del “monumento a Artigas más grande hecho en el país”: 4 
metros y medio de altura y cuatro toneladas de peso. 

Era el año se cumplían doscientos del nacimiento del caudillo. 
Los historiadores Lucia Sala y Nelson de la Torre publicaban en 
Estudios sus primeros avances acerca de la “revolución agraria 
artiguista”.José Pedro Barrán y Benjamín Nahum editaban y ree-
ditaban su primer libro, las “Bases económicas de la revolución 
artiguista”. 

En poco tiempo aquel “Reglamento provisorio para el fomen-
to de la campaña y seguridad de los hacendados”  (cuya exhuma-
ción había correspondido, paradójicamente, a un presidente de 
la Asociación Rural) se convertiría en la clave de una reinterpre-
tación del artiguismo funcional a la unidad de las izquierdas que 
se estaba procesando.    

Pero entre tanto de la Intendencia de Artigas no había noti-
cias. El monumento seguía en el taller y Gonzalito se desespera-
ba. En el 66 se decidió a iniciar gestiones para que al menos fuera 
expuesto en la explanada municipal montevideana. Dos años 
después lo obtuvo:

 “En la mañana del 23 de setiembre-narró el escultor- marchaba 
Artigas en bronce, sin cabeza y arreos rumbo a la Explanada. Todo 
un espectáculo.(...) Río Negro, la subida. Doblamos por 18 de ju-
lio. Mucho público mirando. Llegamos a la Explanada (...) Al fin 
veía, después de tantos años, al héroe dominando el espacio (...) 
Al costado derecho, el Gattamelata de Donatello, y en el medio, al 
fondo, dirigiendo la partida, el David de Miguel Ángel.” 
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Desde el ángulo que da a 18 y Ejido la obra “se veía bien” agre-
gó, pero “la figura del jinete resultaba delgada y chica en relación 
a los cuartos delanteros del caballo.” 

Esta pesquisa no ha hallado un texto en que narre como se 
sintió tres años después. “Nunca se abrió un cauce tan ancho 
para la unidad popular como en estos momentos”, decía Liber 
Seregni ante la multitud reunida en la misma explanada la noche 
del 26 de marzo de 1971. “Nunca, salvo con Artigas,” prosiguió. 
“También junto a él el pueblo oriental se unió, para enfrentar a 

“En la mañana del 23 de setiembre marchaba Artigas en bronce, sin cabeza y arreos rumbo a la Explanada. Todo 
un espectáculo.” Armando González, 1968.
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la oligarquía y al imperialismo”.  Antes de terminar el general 
quiso elevar una invocación.  “Nos sale del fondo del alma”, dijo,  
y –mirando hacia aquel rostro que Gonzalito había esculpido- 
exclamó “¡Padre Artigas, guíanos!”

El exilio y el reino
Las elecciones las ganó Juan María Bordaberry. La obra fue a dar a 
un depósito municipal. Pero luego el escultor consiguió llevarla de 
nuevo al rancho y, finalmente, el 14 de abril de 1972,  llegó carta 
de Artigas: la intendencia del departamento le formulaba “una cor-
dial y especial invitación para visitar nuestra ciudad” a efectos de 
asesorar a las autoridades sobre el emplazamiento conveniente. 

Diez años atrás el escultor no objetaba el plan de colocar la obra 
sobre un pedestal de granito de 4 metros. Ahora lo había pensado 
mejor y no le gustaba que el Jefe de los Orientales estuviese colo-
cado a tal distancia de su pueblo, sobre un “pisapapeles” decía. Por 
eso al volver de la ciudad norteña se bajó en Salto, pago de su ami-
go César Rodríguez Musmanno y arquitecto además de plástico.

Los artiguenses sostenían que la ubicación del monumento 
debía servir para crear un foco de expansión de su ciudad, deter-
minar un espacio público capaz de funcionar como una nueva 
centralidad. Tomando en cuenta las restricciones presupuestales 
el mejor punto parecía ser la Plaza Zorrilla de San Martín, una 
rotonda elevada donde confluían la avenida de ese nombre con 
las calles José Rondeau y Diego Lamas. El 5 de junio la Junta De-
partamental había dispuesto, por unanimidad, esa localización.

Gonzalito quería que Rodríguez Musmanno lo ayudase a di-
señar el proyecto y esto resolvieron: la estatua estaría a nivel del 
piso, en la entrada de un edificio que se le levantaría en torno a 
ella. El edificio alojaría un museo sobre el periodo artiguista en 
aquella zona y sería construido con piedras y maderas locales. La 
explanada también, de basalto. En torno al conjunto se planta-
rían ceibos, anacahuitas, talas.  

Incluso se firmó contrato para la realización. Pero todo se pa-
ralizó otra vez. En marzo del 74 Rodríguez Musmanno subió 
hasta Artigas a interesarse. Primero que le sucedió ser detenido 
por la policía local. Una vez liberado, se enteró de que todo iba 
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de la peor manera : “se descarta totalmente la implantación estu-
diada por nosotros en la zona de Zorrilla, como así también las 
obras complementarias.” “El Intendente no quiere expropiar, los 
vecinos no quieren vender y los que venden se han avivado y pi-
den cifras astronómicas. (...) El Jefe de Policía es contra todo y ha 
criticado la implantación y el gasto que originaría (...)”, escribía 
el salteño a Gonzalito.

“Me gustaría saber lo que tu opinas- le decía- sobre todo esto 
como padre, madre y demás deudos de la criatura en cuestión”. 
El no podía viajar: “ya me detuvieron en Artigas y no tengo in-
terés de que me pase lo mismo en Montevideo.”“Si tu puedes 
vienes”, concluía, “y si no me escribes tipo novela así como esta 
carta en que solo falta saber como muere en ella.”

Se equivocaba. Faltaban unos cuantos capítulos. En carta del 
30 de agosto, Cecilio Díaz, secretario de la renunciante Comi-
sión Pro-Monumento,  hacía saber al escultor que la Junta había 
decidido que el emplazamiento fuera la Plaza Artigas, frente al 
Cuartel-Jefatura.  “Como verá, es una especie de sepultamiento 
de su obra, porque solo pueden verla los que lleguen a media 

De 1968 a 1971 el 
“Artigas” perman-
ecerá expuesto en la 
explanada municipal de 
Montevideo.
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cuadra, ya que se colocan en el centro de la plaza y el lugar es muy 
bajo, lo que no permite ninguna visibilidad ni perspectiva.”

La mañana del 11 de setiembre cuando Alfredo Gravina le-
vantó el teléfono y oyó la voz de Gonzalito: “Italiano, venite para 
el rancho, que tengo algo interesante para que veas”, decía. Lo 
que vio al llegar fue a una cuadrilla de obreros maniobrando para 
subir la estatua sobre una chata.  Se la llevaban para Artigas. Mi-
litares dirigían la operación. Escultor y escritor se fueron a tomar 
una para considerar alternativas. Volvieron a tiempo para com-
partir almuerzo con la cuadrilla y obtener del teniente Pedro Car-
dillac su firma al pie de un documento donde el escultor alertaba 
sobre los peligros que implicaba el traslado en esas condiciones. 
No contento en su vieja camioneta siguió a la estatua. “Como a 
un hijo que se va al destierro,” dijo Gravina. Llegó sana.

El 14 de enero de 1975 se llevarían al escultor.  “Amanecía”, 
narró este. “Cuatro o cinco tipos armados con metralleta y tras-
misores allanaron mi taller y me trasladaron a la calle Maldonado, 
(...). Se conducen como verdaderos asaltantes. En la camioneta 
ya está sentado el escultor Ramos Paz. No se puede hablar. Pre-
guntan si conocemos a Fulano y a Mengano. Levantan a un joven 
con mameluco de mecánico. Nos sacan a empujones y trasladan 
al primer piso del edificio (...). Allí se encuentran ya unas 20 o 30 

De la serie “Tortura de los presos políticos”, fines de los ’70.
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personas de pie contra las paredes. Reconozco a muchos de ellos 
(...). Vigilan y dan órdenes varios milicos con metralletas (...). A 
las pocas horas nos sacan a Israel, al del mameluco y a otros más. 
Nos conducen en un ascensor hacia arriba. Fichaje y preguntas 
(...). Nos sacan los objetos personales y nos cachean. Nos ponen 
la famosa capucha y comienza el trabajo de estos tíos.”

Febrero de 1975: emplazamiento definitivo de la escultura en la Plaza Artigas, en la ciudad de ese nombre. El 
escultor con los últimos detalles.
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Entonces, la Intendencia de Artigas, con inusual apuro, con-
mina al escultor a realizar el trabajo de emplazamiento. La her-
mana de este escribe al intendente notificándole que está preso. 
Pero el intendente fallece y el 27 de febrero su suplente interino 
Dimas Rocha declara rescindido el contrato. Liberado el día ante-
rior Gonzalito intenta –infructuosamente-revertir la resolución.

Finalmente la estatua fue ubicada donde no podía ser y sepa-
rada de la gente por un contundente “pisapapeles”. Para mayor 
agravio la erección del pedestal motivo que se quitara de allí una 
antigua fuente querida por los vecinos. El escultor viajo para el 
caso pero se lo alejó  -consignaría- “mediante una explícita adver-
tencia oral de que ‘no tenía nada que hacer allí.” Algún artiguense 
todavía lo recuerda mirando de lejos, mascando la bronca.

Era el “Año de la Orientalidad” y la estatua fue inaugurada con 
solemnidades y discursos. El nombre de Armando González no 
fue mencionado. Su presencia en el acto se prohibió.

En 2012, el año que viene la intendencia de Patricia Ayala inter-
vendrá en esa plaza.  El pedestal deberá quedarse pues la mole fascis-
toide fue luego embellecida con piedras por artesanos locales. Eso sí, 
en adelante fungirá como columna central del Museo de la Ciudad. 
Este será semisubterráneo. Su techo será una rampa cubierta de cés-
ped construída  en torno al monumento para que los vecinos pue-
dan matear al costado del caballo. Gonzalito cumpliría entonces cien 
años. Murió en 1981, en el exilio. Desde 2009 sus restos también 
están en su pago. Es como si se cerrara un ciclo.

NOTA
La mayor parte de la información vertida en esta nota fue obtenida del archivo del 
escultor que custodia la Fundación Rodney Arismendi,  a la que cabe agradecer 
la posibilidad de su consulta. También ha sido consultado el artículo “Armando 
González”, de Álvaro Méndez García, publicado en la edición de 2007 del Anuario 
de aquella fundación  (pp.64-75). La relación entre el escultor y Arbelio Ramírez 
está en Víctor Bacheta, “La muerte de Arbelio Ramírez”, Doble Clic, Montevideo,  
pp.26-27, 

(*) Publicado en el semanario “Brecha”, Montevideo, 12-08-2011


